
^ x c m o . S r. J ). l{a fe e ¡  }/!.' £ a b ra , 
V 'n 'ír fo r ití-L Jieina.

•€xcmo. S r. T). J/tiguet V ü lanueva , 
E  :-M in ’x ’rn  t¡ ¡¡iim ia d u .

€ x c m o . S r. J u a n  C a ta lin a  G a r­
c ía ,  S en a d or tj S e c re ta r io  de la  

¡ le a l Sociedad E con óm ica .
^ x c m o . S r. J .  E d u a rd o  S a a ved ra , S en a d or del R e ino  

(' in u  n d n o  l i e  c a r ia f^  R - a / c e  .■i-ad'-m iae.
€ x c m o . S r. J ) .  -Cduardo V in ce n ti, E r -D ir e c ío r O r n e r a l  

d r  ¡n . s ir u r c . ió n  / 'ú O l i c a  // iJ i / n iC a d " .
€ x c m o . S r. 3 .  / tg u s t ín  S a rd á , S en a d or  // D ire c to r  

de la  E scu d a  S o n n a l  C en tra l.

X>. Rafael P e z z i g  Qutierrez, PuO/i- 
kC K i r ia t n  M i . i i a r .

J .  Santiago ^resa de Camps, Pu~
Idir/Nla.

j). José j^ lva rez  perez, Africani^ia  
!/ Ex-Consul de España en M a r­
ruecos.

J)on Salvador Canals, Dipulado á Corles.
2>. José  ̂ utierrag Sobral, ín d iri¡n o  de la Junta D irec- 

i'ca  ele la Sociedad Geográfica. M arino y Publi- 
'•i.sia.

2). 7{icardo Je ltrón  J^áspide, Secretario de la Real So- 
ciail'ui iieográUca ¡j Publicisia.
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C E N T R O S  C O M E R C I A L E S  H I S P A N O - M A R R O Q U Í
D E  M A D R I D

M  Presidente efectivo-. Excelentísi­
mo Sr. D. Eduardo Saaxedra, Ingenie­
ro de caminos, Senador del Reino, in­
dividuo de número de varias Reales 
Academias.

yicejfesidente: D. Sebastián Maltra- 
trana, Comerciante y  Presidente de la 
Cámara de Comercio.

bocales: 1). Manuel deSaralegni, en 
representación de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del Pais. Ex­
celentísimo Sr. Marqués de Morella, 
Ingeniero y  Diputado á Cortes.— Don 
Luis Olleros, en representación del 
Círculo de la Luión Mercantil é Indus- 

José Fernández, Ingeniero 
militar^— Excnio. ó limo. Sr. I). Ma ­
riano ÍS'úñez Samper. editor, en repre­
sentación del Círculo de la rniún In­
dustrial.— Excifio. Sr. D. Francisco Ja­
vier ( ¡ i l  Becerril. Diputado á Cortes, 
Representante de la Compañía Trasat- 
-aiitica.— 1). José María Fenecli, In.s- 
pector general de Ingenieros de Mon­
tes.— Excmo. Sr. 1). Agustín Sarda,

Senador del Reino y  Director de la Es­
cuela Normal Central.— I). Salvador 
Canals, Diputado á Cortes y  Director 
de la Revista N uestro  Exce­
lentísimo Sr. Marqués de Grignv, Se ­
cretario del Congreso de los Diputados. 
— D. Rafael Pezzi y  Gutiérrez, Comisa­
rio de Guerra y  pnhlicisla.— I). Felipe 
Ovilo, Doctor en 1̂1 dicina y  Cirujía, 
Arabista y  Teniente .Alcalde 'del Exce- 
lenlísiino .‘iyunlamiento.— I). Luis Fri- 
giiial, Propietario.— 1). Cristóbal Mez­
quita, Comerciante.— 1). Félix Pereda 
Baranda. Comerciante.— 1). F'ernaiido 
S o ld ev ili, eu representación de la 
Pnmsa.

dtr.cvelarios-. Excmo. Sr. D. Juan P. 
Criado Domínguez, Abogado y  ])ubli- 
cdsla.— 1). Jo.sé (íutiérrez Sobral, del 
i'uerpo General de la Armada, de la 
Junta Directiva dp la Real Sociedad 
Geogi’álica, i- doradory publicista,—  
D. Juan O l i v ó , f i ' i '  • ntajile d»'Coiiuir- 
cio.— 1). Ricardo jcltiúii Bósjiide, Se­
cretario de la Rea, Sociedad ( íeográíica.

E l  Presidente Honornrin-. Excelen­
tísimo Sr. D. Ivo Boscli, Banquero en 
París.

Prcside.nte\ Excmo. Sr. D. .Mariano 
Puig y  \ alls, Abogado, Propietario, ex- 
Diputado ¿Cortes.

Vicepresidente-. Excmo. Sr. D. Pe­
dro G. Marislany, Delegado Regio, Co­
merciante. Propietario, ex-Dipulado á 
Cortes.

Vocales: limo. Sr. I), Mariano Puig 
y  V'alls, Ingeniero Jefe de Montes y 
IVesideníe de la Real Academia de 
Ciencias y  Artes de Barcelona.— Se­
ñor D. Jaime Alegret, Diputado á Cor­
tes y Prop ietario .-S r. 1). .losé Ro ig  y 
Bergadá. ex-Dipiitado á C o r le s - A b o ­
gado.— Sr. D. José Feliii, Fabricante, 
— Sr. 1). Andrés Más, Fabricante.—

D E  B A R G E L O J N T A

Sr. D. Andrés Más, Fabricante.— Se­
ñor 1). Manuel Chcn -da. Presidente 
del Centro de \ injanlet 'p Barcelonn, 
— Sr. D, Delmiro GirtiP, de la casa (íi-  
ralt liermanos, Propie; rio y Agencia 
de transportes.— Sr. D. ' yuslin Puig, 
Consignatario de vapore.- —  Sr. Don 
Bartolomé Boscli y  Puig, Abogado, 
Pro])ie torio y ex-Dijuitado á ‘ o r to s .-  
Sr. D. José Borrí, de la casa ■ ' Piallero 
y  Borri. Comerciantes.

Tesorero: Sr. 1), Joaquín Arunu, P‘ 
la casa naviera A. Folcb y C.“

A rd n ce ro : Sr. 1). Adolfo Alegret, 
Arabista. A i queólogo y  Periodista.

Secretario-. Sr. I). Pedro E.sfa,sén. 
Abogado y  Director del P ia r io  del Co­
mercio.

D E
E l Presidente; Sr. D. .Adolfo Orteni- 

bach, Agente de la (.'onipañía Trasat­
lántica.

Vicep-esidente-.V). Eugenio Rendos, 
Propietario, .Arquitecto.

Secretario: D. Augusto Atalaya, Co­
merciante y  Agente de vapores. ' •

Tesorero: D. Aníbal Rinaidí, Pro­
pietario, -Arabista.

Vocales: D. .Antonio .Alcaide, Pro­
pietario.—  D. José Tapiro, l'intor v

t A n g e r

Propietario.— D. José Chiryino, Conii- 
. sionista.— f). Diego Jiménez, .Arqui­

tecto.— I). Joaquín Gamir, 'Módico.—  
D. Ernesto Bonicb, Farmacéutico.—  
D. Melchor Montecartüm, id .— Don 
Lilis Torres, Comerciaiite.— I). Gómez 
-Montero, id.— D. Pontab SaJiah, Pro­
pietario, Comerciante de ia casa Amar 
Sabaíi.— D, Abraham Beridrao, Co­
merciante.— I). Francisco Babiri.id.'__
D. Juan Castelvi, id . - D .  Anselmo Líi- 
nás. Propietario,

.cy-,
; V  y

. ' - " f  ■■ 

' ''-i
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REVISTA MENSUAL 

Opgano de Los Centros ComepcjalEs H íspano-MaPPoquí

R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N

MADRID: flicall, -  BARCELONA: Riera Raja, 4 , 6 a 8

C O R R E S P O N S A L E a  

MELILU: D . P a b lo  B a l le s c á  E r r a
TANGER: S re s . A ta la y a  H e rm a n o s  

ClSASLtNCA: D . E n r iq u e  R u iz

P i e B o i o s

/ fú m ero  s u e lto .............................................0 ‘2 0  pese ta

S e is  m e se s .....................................................1‘SC  »

Un a ñ o ...................................................2 ‘ —  »

S U M A R IO

■Sxemo, S r. E d u a rd o  S a a ved ra .— P ro g ra m a  
d e los C entros  Jjispano -  jY fa rroqu i. —  € x c m o . se­
ñ o r  O . J A ig u e l V illa n u eva . —  ‘C spaña  en e l  J/orte  
de j f / r íc a ,  p e r  J A ig u e l V illa n u eva . —  E x c e le n ­
t ís im o  S r  7>. J v o  B os ch .— X a  obra  de los C entros  
íf is p a n o -J A a r ro q u i.— E x c m o . ^ r .  S>. JA ariane  P u ig  
y  V a lls .— 7{io de C ro , p o r  J .  Q u iié rre g  S ob ra l. —  
S xcm o . S r . j ) .  S eb a s tia n  JA a ltrana . —  E sp a ñ a  en  

j f í f r i c a .— in a u g u ra c ió n  de las obras d e l p u e rto  de 
JA e lilla  ( f o t o g r a b a d o ) .— G u ille rm o  I I  en T á n g e r. 
— X a  JA ezqu ita  de S ld i-b e l- j^ b b e s  (fo to g ra b a d o ).  
— jA  la  p re n s a  espa ñ ola .— JVoticias.

Exorno. Sr. D. Eduardo Saavedra
P B K S IO E N T E  D E L  CEN 'X SO  D E  M A D R ID

Nn hay en España q^uieii cultive las letras, 
las ciencias y las artes, que no conozca por sus 
obras al ingeniero ilustre, al historiador insig­

ne, al hombre tan modesto como sabio á quien 
veneran sus discípulos y  admiran propios y  ex­
traños.

La labor realizada por D. Eduardo Saavedra 
es tan meritoria é inmensa, que necesitaría­
mos mucho tiempo y  espacio para escribir su 
biografía, porque es una de las contadas perso­
nalidades que honran el país por sus vastos y 
profundos conocimientos en todos los órdenes y  
esferas.

Individuo de niimero de las Reales Acade­
mias de la  Historia, de la Lengua y  de otras 
corporaciones científicas nacionales y  extran­
jeras, es una verdadera representación del in -  
telectualismo en nuestra patria, no sólo por sus 
títulos, sino por su espíritu abierto á toda espe­
culación científica, á toda investigación de ca­
rácter histórico, á todas las manifestaciones de 
lo grande y  de lo bello.

Es un bibliófilo consumado, un estilista, un 
pensador profundo y  sobre todo un alma ena­
morada de su patria.

De aquí que, á pesar de sus achaques, baya 
aceptado la presidencia del Centro Comercial 
Hispauo-Marroqui, de Madrid, para responder 
en parte á sus antecedentes, propaganda y  es­
tudios sobre la civilización árabe.

Es el señor Saavedra arabista eminente, co­
mo lo fueron Gayaugos y  Codera, y  autor de 
varias obras, de las cuales nos limitaremos á 
citar, porque vienen al caso, las siguieutes:

Informe sobre uu Tra íado de Num ism ática  
aráhiga-esfdñola.

Informe sobre la  obra M álaga musulmana.
E l códice arábigo Tdry  M ansuri.
Inscrip rión  arabiga de Pecliima.
Inscripciones árabes de la Casa de V illa ce - 

ballos en Córdoba.
L a  tecmila de Áben A labar.
N I  sepulcro de A lm a n ior I  en Córdoba-
Inscripciones arábigas en la p roc in c ia  de A l­

m ería y  en Elehe.
Estudios sobre la incasión de los árabes en 

España.
Además lomó parte activa en el mitin cele­

brado en el teatro de la Alhambra de Madrid,
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en 30 de Marzo de 1884, por la Sociedad Espa­
ñola de Africanistas y  Colonistas, sobre los in­
tereses de España en Marruecos.

El Sr. Saavedra vió la luz primera junto al 
mar latino, pues le cuenta entre sus más pre­
claros hijos la histórica ciudad de Tarragona.

Programa i e  los Centros Comerciales Hispano -  Marrotmí

podrían afectar nues- 
ógica hacia el otro

Respondiendo á tradicionales y  legitimas 
aspiraciones uacionales, alentadas coiF el re­
ciente convenio franco-español, se ba constitui­
do en Barcelona, al igual que eu Madrid y 
Tánger, un Centro Comei'cial U ispan o-M arro - 
qu i, para cooperar al desarrollo de nuestra in­
fluencia comercial en Marruecos.

Instituidos definitivamente los tres iudicados 
Centros, nos proponemos la formación de otros 
en distintas poblaciones, con objeto de que 
nuestra empresa atraiga todas las voluntades y  
agrupe las uerzas vivas de la nación.

Es la que emprendemos una obra patriótica, 
ajena á toda bandería de escuela ó partido, eii- 
cauiiuada á procurar el engrandecimienio mo­
ral y  material de España, con las armas propias 
de los pueblos raoderuós, que no son otras que 
la diplomacia y  el trato comercial.

Nos obligan á la penetración pacifica en 
Marruecos, derechos y  deberes ineludibles, in­
tereses seculares y  motivos de vecindad, que 
de no tenerlos en cuenta,
Ira expansión natural y 
lado del Estrecho.

Ha llegado, pues, el momento oportuno de 
poner en práctica nuestra actividad, de reunir 
todas las energías nacionales, para que nuestro 
comercio, y, por lo tanto, la industria y  la na­
vegación, alcancen en Marruecos el favor de 
que gozan allí los de otros paises.

Con la penetración pacñca, España puede 
obtener las siguientes inapreciables ventajas:

Los centros fabribles encontrarán en Ma­
rruecos un mercado donde colocar nuevos pro­
ductos ele su actividad.

La emigración encontrará á las puerlas de 
Cádiz, Algeciras, Málaga, Iluelva, Sevilla y  A l­
mería, un terrilorio feraz, un país inexplotado, 
eu el que podrán desarrollar su actividad é in i- 
cialivas, sin dejar de oirnueslro idioma.

La navegación, alimento para crear nuevas 
lineas.

La Banca y  el capital inactivo, elementos 
>ara desarrollar importantes riquezas en minas, 
'errncarriles, puertos» y  otras obras públicas y  
privadas, así como crear establecimientos de 
crédito.

Melilla, Ceuta. Cliafarinas, Peñón de la Go­
mera, Alhucemas, Tánger, Casablanca, Lara- 
che, Mazagán, Mogador y  Agadir deben ser los 
punios de entrada para nuestra penetración pa­
cifica, civilizadora y  comercial.

No dudamos que la prensa española prestará 
su valiosa cooperación á tan ])alrió(ica empresa, 
estudiando el problema de Marruecos en lo que 
afecta á España, con la alteza de miras que de­
manda el interés común, vulgarizando cuanto

los ámliitos de íis 
Para llegar

pueda ser útil á la influencia española, comba­
tiendo la indiferencia y  destruyendo errores que 
desgraciadamente están muy arraigados.

Necesitaiyos buena voluntad, opinión popu­
lar, calor, apoyo oficial y  patriotismo en lodos 

lafia.
a finalidad que ])erseguimos 

por y  para la nación, es preciso seguir derrote­
ros más prácticos que liasía aquí.

El Centro Comercial llispano-A Tarroqu i, 
de Barcelona, el de Madrid, y  el de Tán­
ger, inspirados eu el amor ú la patria, han 
acordado dar toda la publicidad posible á las 
ideas que susleiilau, y  que son las que infor­
man el presente escrito, para que las conozca 
el pueblo español, de quien esperan el más de­
cidido apoyo.
. TambiéiLhan acordado dirigirse á los Pode­
res públicos, para que sin pérdida de tiempo 
emprendan una política acliva y  obreu en con­
secuencia, su 
neii al libre (

ji'imiendo cuantas trabas se opo- 
esarrollo del comercio con Ma­

rruecos.
En su virtud, pedimos que el cable eníre 

España y  Marruecos quede reparado á la ma­
yor brevedad, pues resulta vergonzoso que en 
treinta y  cuatro meses sólo haya podido fun­
cionar seis, mientras ios cabl ’S inglés y  fran­
cés lo han hecho con la regula idad debida.

Pedimos que el artículo 229 cc? las Ordenan­
zas de Aduanas se haga extensiva á Marruecos, 
para poder desarrollar nuestra navegación.

Pedimos que las tarifas de Aduana'’', que se 
aplican á los productos de Portugal, ô sean 
también á las de Marruecos.

Pedimos que el Banco de líspaña instale su-' 
cúrsales ó agencias eu Melilla, Ceuta y  Tánger.

Pedimos una rápida construcción de los 
puertos de Melilla y  Ceuta, la traslación de los 
presidios, creación de hospitales y  escuelas, á 
donde musulmanes y  hebreos puedan- acudir 
sin recelo.

Pedimos qu? se establezca en nuestros cam­
pos de Melilla, Ceuta y  Alhucemas, un zoco 
(mercado moro), que á imitación de los creados 
en Argelia á lo largo de la frontera marroquí, 
contrihuyaii al desarrollo del comercio con Ma­
rruecos.

Pedimos cables de (ibufarinos, Alliucemas, 
(ieuln y  Melilla, con Almería y  Málaga.

Libertad absoluta en el tráficoenlreMarruecos 
y  nuestras posesiones de A frica y  la península.

Libre introducción en la península del pes­
cado cogido en las costas de Marruecos por 
barcos e.spañoles.

Pedimos que el Centro araliisla funcione iu- 
mediatamente para que sea el vivero de donde
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saquemos los políticos, los diplomáIleos y  los 
administradores de una rica A frica Española, 
aun posible.

Bajo la dirección de nuestras Centros se da­
rán conferencias en todas las poblaciones im ­
portantes, sobre Marruecos y  el A frica Espa­
ñola.

Bajo la dirección de un Profesor de la Facul­
tad ile Ciencias y  de nn Contramaestre de 
una importante Fábrica de Conservas, pronto 
se practicarán estudios en la costa de Africa 
para el establecimiento de pesquer'as y  de las 
industrias relacionadas con los productos del 
mar.

Esta expedición se emprenderá bajo los aus­
picios del Gobierno, de la Cámara de Comercio 
de Madrid, de la Sociedad Geográfica y  de 
nuestros Centros.

Asimismo, bajo la dirección de los mismos, 
procuraremos que pronto salgan tres vapores: 
uno de Barcelona, otro de Cádiz y  otro de B il­
bao, con expedicionarios encargados de reco­
rrer nuestras posesiones de Africa, asi como 
una buena parte de la costa de Marruecos.

También se preparan dos expediciones cien­
tíficas y  comercia es á Marruecos, para estudiar 
las riquezas que encierra aquel país y  abrir 
nuevos mercados.

Gracias á las gestiones de nuestros Centros, 
se ha establecido una línea de vapores españo­
les entre Barcelona, Almería y  Melilla, y  pron­
to tocará en otros puertos.

Nuestros Centros crearán Museos de los pro­
ductos de Marruecos y  estamos preparando una 
Exposición en España y  otra en Tánger.

Para realizar tan grandiosa empresa de ca­
rácter eminentemente nacional, se necesita el 
concurso de todos lo.s buenos españoles, que 
no dudamos contrüiuiráii a la suscripción que 
al efecto abriremos, en Madrid y  Barcelona.

Podemos anticipar que la suscripción la en­
cabezará con lO.̂ UOO pesetas un español resi­
dente en el extranjero y  estamos seguros de que 
la Banca, el floinercio, la Industria y  todos los 
organismr,s y  entidades nacionales contribuirán, 
en lo buenamente puedan, á la obra de la 

benéfica de España en Marruecos.

J U N T A  DE M ADRID *
E l  Presklenle efectivo'. Excelentísim o se­

ñor don Eduardo Saavedra, Ingen iero de ca­
minos, Senador del Reino, individuo de nú­
m ero de varias Reales Academias.

Vicepresidente'. D. Sebastián Maltrana, Co­
m erciante y  Presidente de la Cámara de C o ­
mercio.

Vocales: D. Manuel de Saralegui, en re­
presentación de la R ea l Sociedad Económica 
de A m igos del Pa ís.—Excmo. Sr. Marqués de 
M orella, Ingen iero y Diputado á Cortes.—Don 
Luis O lleros, en representación del C irculo 
de la Unión Mercantil é Industrial.--D . José 
Fernández, ingen iero m ilitar.—Excmo. é Ilus- 
trísim o Sr. D. Mariano Núñez Samper, editor, 
en representación del C írculo de la  Unión in­
dustrial.— Excmo, S r.D , Francisco Javier Gil

Becerril, Diputado á Cortes, Representante de 
la Compañía Trasatlán tica .—D . José María 
Fenech, Inspector genera l de Ingen ieros de 
Montes.— Excm o. Sr. D . Agustín Sardá, Sena­
dor del Reino y  D irector de la Escuela N or­
mal Central.— D. Salvador Canals, Diputado á 
Cortes y D irector de la Revista  Nuestro T iem ­
po.—"Excmo. Sr. Marqués de G rigny,Secreta ­
rio deí Congreso délos Diputados.—D . Rafael 
Pezzi y  G utiérrez, Gom isario de Guerra y  pu­
blicista. -D . Felipe Ovilo, Doctor en Medicina 
y  Cirujía, Arabista  y  Ten iente A lca lde del Ex- 
celentísim oAyuntam iento.—D. Luis F rig ina l, 
Prop ietario .—D . Cristóbal Mezquita, Comer- 
c ian te .~D . F é lix  Pereda Baranda, C om er­
ciante.—D. Fernando Soldevilla, en represen­
tación de la Prensa.

Secretarios-. Excm o. Sr. D. Juan P. Criado 
Dom ínguez, A bogado y  publicista.—D. José 
Gutiérrez Sobral, del Cuerpo General de la 
Arm ada, de la Junta D irec tiva  de la  R eal So­
ciedad G eográfica, Explorador y  publicista.— 
D. Juan O livé, Representante de Comercio.— 
D. R icardo Beltrán Róspide, Secretario de la  
R eal Sociedad Geográfica.

J U N T A  DE B A R C E LO N A

E l Presidente honorario: Excmo. Sr. D. Ivo  
Boscti, Banquero en París.

Presidente. Excmo. Sr. D. Mariano Pu ig 
y  V a lls , Abogado, Propietario, ex-Diputado á 
Cortes.

Vicepresidente: Excm o. Sr. D. Pedro G. 
Maristany, Delegado. R eg io , Comerciante, 
Propietario. ex-Diputado á Cortes.

Vocales: lim o. Sr. D. Rafael Pu ig  y  V a lls . 
Ingen iero Jete de Montes y  Presidente de la 
R eal Academ ia de Ciencias y  A rtes de Barce­
lona.—Sr. D . Jaime A legret, Diputado á C or­
tes y  Prop ietario .— Sr. D . José R o ig  y  B erga ­
dá, cx-Diputado á Cortes y  A bogado— Sr. don 
José Feliu , Fabricante.— Sr. D- Andrés Más, 
Fabricante. —Sr. D. Manuel Cherizola, P res i­
dente del Centro de Viajantes de Barcelona.— 
Sr. D. Delm iro G iralt, de la casa G iralt her­
manos, Prop ietario y  A gen cia  de tran,sportes- 
Sr. D. Agustín Puig, Consignatario de vapo­
res.—Sr. D . Bartolom é Bosch y  Puig, A b oga ­
do, Prop ietario y  ex-Diputado á Cortes.—Se­
ñor D . José Borri, de la  casa Caballero y  
Borri, Comerciantes.

Tesorero: Sr. D . Joaquín Arumi, d é la  casa 
naviera A . Folch  y  C.“

Archivero-. Sr. D. Adolfo A leg re t, A rab is­
ta, A rqueólogo y  Periodista.

Secretario'. Sr. D . Pedro Estasén, Abogado 
y  D irector del D ia rio  del Comercio.

J U N T A  DE T Á N G E R

E l  Presidente: Sr. D. Adolfo Ortembach, 
A gen te  de la  Compañía Trasatlántica,
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Vicepresidente: D. Eugenio Rendos, P ro ­
pietario, Arquitecto.

Secretario: D. Augusto A ta laya , Com er­
ciante y  A gen te de vapores.

Tesorero: D. Aníbal Rinaldí, Propietario, 
Arabista.

Vocales: D . Antonio A lcaide, propietario.-
D. José Tapiró, P in tor y  Prop ietario— D. José 
Chicano, Comisionista— D. D iego  Jiménez, 
A rqu itecto—D. Joaquín Gamir, M édico.—don 
Ernesto Bonich, farmacéutico— D . Melchor 
Montecartine, id.—D. Lu is Torres, Comer­
ciante.—D . Gómez M ontero, id.— D. Pontab 
Sabah, Prop ietario, Comerciante dejla casa 
A m ar y  Sabah.—D. Abraham Bendrao, Co­
m erciante—D- Francisca Babiri, id.—D . Juan 
Castelví, id.—D. Anselm o Llinás, Propietario.

nueva representa nuevas orientaciones con res­
pecto á nuestra misión en el Mogreb y  manera 
de llevarla á cabo con arreglo á un programa 
opuesto á toda rutina j  basado en las necesida­
des del país.

Be aquí sus repetidos viajes para estudiar 
sobre el terreno las trabas que se oponen á la 
legítima influencia de España en Marruecos y 
los resultados que se obtendrían encaminando 
la emigración hacia aquel país en vez de diri­
girse á la Argelia, donde nuestros compatriotas 
son victimas del más desenfrenado despotismo.

Excmo. Sr. D. M iguel Vlllanueva

Es el Sr. Villanueva un entusiasta defensor 
de la influencia española en Africa, un hombre 
que suspira por la expansión colonial y  sabe 
hacerse eco de las penas y  sufrimientos mora­
les y  materiales que embargan á nuestros com­
patriotas en las tierras argelinas.

En el Parlamento, en la prensa, en los míti­
nes, en todas partes dice y  no se cansa de re­
petir que mientras en España dejamos á los 
franceses en libertad de crear escuelas, socie­
dades de Beneficencia y  toda clase de centros, 
en cambio carecen de tales beneficios los espa­
ñoles que residen en Argelia, donde viven some­
tidos á la condición de parias, con muchos de­
beres pero sin ningún derecho, ni el de ser ad­
mitidos en los hospitales.

El Sr. Villanueva es de los que estiman que 
el porvenir de España está en Marruecos y  que 
debemos efectuar la penetración en el vecino 
imperio no por la fuerza de las armas sino por 
cuantos medios nos proporcione la banca, el co­
mercio, la industria y  la navegación.

Dentro de la política española el Sr. V illa -

siala i  el Nerle fle Africa
El esfuerzo que rapreseulan la publicación 

de esta R e v is t a , la creación de los Centros Co­
merciales Hispano-Marroquies y  los actos que 
dentro y  fuera de España se realizan, encami­
nados á defender y  á aumentar los intereses de 
nuestra patria en Africa, es digno de aplauso y  
bien merece alcanzar un resultado satisfactorio. 
Para mi, es indudable que éste se conseguirá; 
pero ¡cuántos sacrificios serán necesarios para 
vencer en una nación dominada por la pasivi­
dad, la imprevisión y  la incoherencia.

Apenas planteado, contra la voluntad de Es­
paña y, acaso, con la responsabilidad de sus 
Gobiernos, con nueva orientación, el problema 
del-Norte de A frica, óyense ¡jor todas partes las 
más conlradictoriiis opiniones. Claman los que 
temen por sus intereses, creados al amparo de 
un régimen con el que se malgastaron varios 
siglos, sin reparar en que la esterilidad de aque­
llos, es arma que se esgrime en b’ extranjero 
para proclamarnos incapaces de toda riisión c i­
vilizadora en ese continente, y  desconociendo 
que la resistencia á las reclamaciones de f’ «a  
vida nueva, solo servirá para hacer más doloro- 
sa la transformación inevitable.

«¿Por qué pensar en Marruecos, se dice con 
indignación, en tanto que no estén resueltas 
las cuestiones de orden interior?» No cabe amon­
tonar más errores en menos palabras. Se habla 
así como sino fuese cierto que esas cuestiones 
siguen en pie, sin que se vislumbre ni el más 
leve intento serio de resolverlas; que la pobla­
ción, hostigada por el hambre, continúa mar­
chándose y  se va muy lejos, cuando pudiera 
quedarse muy cerca; que, aun siendo esto un 
mal, al fruto del trabajo délos que vuelven al seno 
de la patria, debe ésta inmensos bienes esparci­
dos, sobre todo, por nuestros litorales; y  que no 
se puede, en fin, sin grave peligro nacional, su­
peditar á la pasiva é imprevisora vida del inte­
rior, la activa iniciativa y  los anlielos deexpaii-
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sión y  de progreso que germinan de continuo 

en las costas.
y  se pregunta, también, con qué recursos 

cuenta España para ninguna empresa, perdién­
dose toda esperanza ante la idea de que otra na­
ción se nos haya anticipado. Así se olvida, que 
lio hasta llegar el primero para lograrlo lodo, 
porque, eu empeños de esta clase, el triunfo ha_ 
de ser de quien Irahaje eu mejores condiciones 
naturales; y, en el Norte de Africa, en ese con­
cepto, España es invencible, si ella lo quiere.

Con estos argumentos y m il otros semejan­
tes, la incoherencia nos incapacita para tener uu 
peusainienlo nacional, alma de la patria, que 
nos impulse para vencer obstáculos, en vez de 
acrecentarlos con los desalientos de la impoten­
cia. Como dijo el poeta:

N o da con fácil mano 
El destino á los héroes y  naciones 
( ¡loria Y poder; 

que solo se alcanzan y consolidan á fuerza de 
constancia. Ella nos bastaría si acertáramos á 
emplearla: lo demás, lo impondrán las leyes so­
ciales con su eterno poder. Situadas Italia y  Es­
paña sobre las costas africanas, son los caminos 
naturales de invasión de los, intereses del co­
mercio y  de la vida económica, de las ideas y  
de la civilización, cuyo Ilujo y  reflujo deja allí 
por todas partes sus huellas; mientras estos dos 
pueblos quieran cumplir su misión civilizadora, 
lo harán, porque lo que se interponga á su pa­
so, será un estorbo que moleste y  retarde la 
obra, pero nunca, mientras el planeta no cam- 
bie de forma, uu obstáculo defmitivo. Pocos 
días ha, la estadística oficial declaraba que en 
Túnez, desputis de más de 20 años de protecto­
rado, hay :¿9.000 franceses y  90.000 italianos. 
ConsuUrii lo.-.incrédulos, datos semejantes sobre 
Arg'-ílla y  el número y  condiciones de la pobla- 

■ ■oión española y  ellos Ies dirán lo que, á pesar 
de iuícuos abandonos, lia de ser España en Ma­
rruecos. Podrá el Estado ser vencido, lo está 
hoy, sin duda; pero la raza y  sus grandes inte­
reses prevalecerán allí siempre, y , con brillan­
te éxito, á poco que se les defienda.

Es natural la desconfianza que muchos es­
pañoles sienten respecto de las energías nacio­
nales, porque, no en vano, las han visto, ahora 
de continuo y  en la historia durante, siglos, es­
terilizadas y  perdidas. ¿Qué puede esperarse de 
una nación que recorre impasible el calvario de 
su decadencia? AI contemplar la mayor parte 
de sus campos yermos ó castigados sin defensa 
por tudas las inclemencias del cielo y  las más 
duras todavía de una .Administración desastrosa; 
y sus pueblos soinelidos á una práctica de su 
régimen político, bajo la cual leyes é iusli-

tuciones suelen resultar una tremenda impos­
tura, ¿cómo creer que la nación que así se re­
signa á vivir, y  aun se complace en ello, encie­
rra elemento.s aprovechables para la renovación 
y  el progreso? V, sin embargo, los tiene. En el 
olvido más triste, y  aun calumniados siempre 
que a lg io  bastardo interés, propio ó extraño, lo 
ha requerido, viven y  trabajan centenares de 
miles de españoles en el Norte de Africa; y  á su 
trabajo fecundo se debe, en gran parte, la obra 
colonizadora que enorgullece, con justicia, á 
una nación vecina. ¿Por qué no hacen eso en 
bien exclusivo de su patria? ¿Acaso es por cul­
pa suya? ]No! A  diario se les oye lamentarse de 
que no se les permita hacerlo. Logre España 
abrir el camino de Marruecos y  á servirla acu­
dirán presurosos muchos de los que hoy traba­
jan en suelo extraño, porque lo desean ardien­
temente y  porque á ello les invitará, á la vez 
que el estímulo del.interés, el más noble de ver 
su dignidad nacional respetada.

Y  para lograr esto ¿qué es preciso hacer? N a­
da que se parezca á los milagros, que. son el 
eterno sueño de los redentores que á cada mo­
mento trastornan el ju icio á España. ¿En qué 
fundar, al presente, la ilusión do acometer gran­
des empresas, si carecemos de los medios nece­
sarios para ellas y , hasta, de la preparación 
más sencilla? Gomo a las Vírgenes necias del 
Evangelio, nos sorprenden los sucesos; pero to­
davía hay remedio. Basta para obtenerle, una 
labor modestisima, pero constante, diaria, me­
diante la cual se eviten hechos deplorables co­
mo los que tenemos á la vista, y  se realicen, 
eu cambio, oíros muy sencillos de inmediata 

eficacia para el bien.
Prosiga el Estado español la labor diplomá­

tica, que no es escasa ni ligera, con la suerte 
que la habilidad de sus agentes ledepaie; pero, 
mientras lanío, que no descuide por más tiempo 
la  Administración, el cumplimiento de sus de­
beres más elementales. Y  cuando los cables de 
Tánger, Melilla y  Cbafarinas sufran averías, 
componerlos iiimediataraenle para que uo per­
manezcan inutilizados uno, dos y  tres años, 
manteniéndonos expuestos á la vergüenza pú­
blica; cuando se empiecen obras de puertos, co­
mo el de Melilla, que preparaban el camino de 
la rehabilitación de nuestro nombre, no amena­
zar con interrumpirlas á los pocos meses, con­
firmando el descrédito que nos agobia, y  solo 
porque no se volaron los recursos necesarios 
por las Corles, que no se quiso reunir, ó por 
otras causas aún más interiores; cuando se de- 
.nuncie que basta los primitivos y  toscos desem­
barcaderos se deshacen, como en el Peñón y  eu 
Chafariuas, ó que no hay ni unos míseros peí-
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daños para sallar en tierra, como eu Alhuce­
mas, remediarlo sin tardanza; cuando se ofrezca 
la traslación de los presidios, llevarla á cabo 
para que la burla de la promesa no agrave los 
daños ya sufridos por la permanencia 'de esos 
padrones de ignominia, colocados á las puertas 
del pueblo que pretendemos civilizar con nues­
tra superioridad; porque, en suma, si no se re­
vela, desde luego, con celeridad insuperable, 
que hay energías oficiales, por lo menos, para 
esas y  otras obras semejantes, entonces babrcá 
que renunciar, definitivamente, á toda esperan­
za. ¿Quién podrá luchar, á la vez, en el mundo, 
por la existencia, y, en el seno de la patria, 
contra una Administración solo dispuesta á di­
fundir el desaliento y  á esterilizar las iniciati­
vas de toda clase? ¿Acaso en otros paises, cosas 
como esas y  otras muchas, que sería prolijo 
enumerar, son problemas que no se resuelven 
inmediatamente, sobre la marcha?

Nada ni nadie se opone á que todo lo indi­
cado se ejecute cuando los gobiernos quieran, 
porque todo ello está dentro de su misión previ­
sora y  directiva. todavía, deben hacer más, 
en nuestros limitados territorios, desde luego: 
y , eu los ágenos, cuando puedan. «Es imposi­
ble, absolutamente inútil, ir á evangelizar á 
Marruecos», se ha dicho desde la Presidencia 
del Consejo de Ministros; pero los frailes, con 
algo más de un centenar de miles de pesetas de 
subvención, siguen en Tánger. ¿Para .qué? Para 
consumir estérilmente, con daño de nuestra mi­
sión, recursos que servirían para romper la 
marcha é implantar al momento, lo que, sobre 
ser fiel expresión de una política colonizadora 
racional y  prudente, tiene la garantía del bri­
llante resultado obtenido por Francia en su Ar­
gelia. Hay que establecer Escuelas no confesio­
nales, á las que los musulmanes y  los hebreos 
puedan enviar sus hijos libres del temor de que 
se les imponga religión algnna contraria á 
la  suya, y  dotándolas de condiciones que no las 
hagan repulsivas, que atraigan á los séres que 
más y  mejor han de difundir el español y  el 
árabe vulgar. Los hospitales para mahometanos, 
que salven el fanatismo religioso, como tan fe­
lizmente para la humanidad se ha logrado en 
Túnez en el Hospital «Sad ik i», son de una ne­
cesidad imperiosa, que reclama, también, como 
complemento de la obra, los cementerios moros 
y  aunque escandalice ú muchos el enunciado, 
la construcción de Mezquitas, que, como las 
anteriores instituciones, hay que entregar á los 
que con ellas viven, porque solo así se atrae y  
se educa á un pueblo al que no se puede ni se 
debe someter para exclavizarle. La corriente de 
las transacciones múltiples y  diarias de exten­

sas comarcas marroquíes, que se cristaliza en 
los «Zocos» ó mercados moros, y  que empieza á 
desviarse de nuestro lado, por el hábil manejo 
de los que se nos anticiparon, hay que volver­
la á su jirimilivo y  natural cauce. La profesión 
de las armas, que tanto atrae y  exalta, también 
ejerce poderoso inllujo civilizader, como lo ates­
tiguan los «Spahis» argelinos, nuestros «T ira ­
dores del R if »  de Ceuta y  otras fnerzas milita­
res africanas. Y  como nada ílorece ni fructifica 
más que en el medio ambiente adecuado, hay 
que dar, á la defensa nacional los elementos 
esenciales de que carece, aunque se afirme lo 
contrario; á la vida civil, la base de las leyes y  
de sus instituciones propias; y, al tráfico mer­
cantil, la garantía de una seguridad, que falla 
allí donde, porque encarezcan un poco algunos 
artículos, sea posible establecer arbitraria pro­
hibición de exportar y  de revender, con el acom­
pañamiento de penas caprichosas. Y  ¿hay algo 
de todo esto que sea irrealizable?

No ofrecen, tampoco, mayor dificultad las 
reclamaciones que formulan lo.s que primera­
mente se lanzan á la lucha por el camino del 
comercio, entre ellos, el Centro Comercial ITis- 
pano-Marroqni. Se trata de medidas sencillas y 
esencialmente prácticas: auxilio del crédito, re­
presentado por Sucursales del Banco de España, 
cuyo interés en el régimen monetario de Ma­
rruecos, iguala al del Estado español; prolec-^ 
ción á las misiones comerciales organizadas por 
la iniciativa particular; medios adecuados para 
hacer posible la entrada en los mercados de Ma­
rruecos de nuestros producios, excluidos boy 
por la competencia extranjera; mciora de las lí­
neas de navegación subvencionadas y  de sus 
itinerarios, ampliándolos como la exj'.eriencia 
aconseja; declarar de cabotaje el coi'mrcio 
con los puertos marroquíes, con la obligada 
modificación de las Ordenanzas de Aduanas y  
la rebaja de los derechos con.snlares; y, en fin, 
todo lo que ayuda á los que acuden al llama­
miento del interés nacional y  fomenta este sin 
nuevas cargas para la nación.

Y  para no incurrir en defecto contrario á 
aquel que se censura por toĉ DS, como causa efi­
ciente de nuestros mayores males, sustituyendo 
la pasividad y  el abandono con ,el vehemente 
apremio para que se realice en un instante la 
labor propia de la constancia eu el trabajo ya 
del transcurso del tiempo necesario á nn lado 
quedan las grandes cuestiones que incumbe 
■resolver a los gobiernos, sobre todo, las que 
caen dentro del terreno internacional y  de cuyo 
desenlace dependerá la suerte que hayan de co­
rrer nuestros compatriotas en todo lo relativo á 
la propiedad territorial, la colonización v

. i i  i
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la vida eeon.jinica del Imperio de Marrue­
cos.

Lo esencial y  lo urgente es empezar y  empe­
zar como es debido. Si así no se hace, muy pron­
to ha de verse el daño irreparable que preparan 
á su patria los que nHardaii ú imposibilitan es­
ta obia.

Mit.uF.i. T i l l a n i i r v a .

Madrid 20 de Abril de 1905.

Excmo. Sr.  D. Ivo  Boscli
r B E B ID E N T i ;  I IO K O R A R IO  D E L  C F S T R O  D E  I IA R C B L O N A

Es el Sr. Bo.sch‘hombre de carácter vivo v 
sujeto siempre á una ac ividad constante qneíe 
aparta de esas fórmulas vagas en el orden so­
ma!, que tanto cultivan los desocupados.

Nacido por y  para el comercio, corre y  vuela 
por el inundo áe los negocios, dejando en pos 
el sello de su empresa, como el vapor su estela 
en los mares.

Es natural de Arenys de Mar (Barcelona), 
donde su padre ejercía el cargo de Registrador 
de la Propiedad.

Cursó leyes y  ejerció de periodista, pero pre­
firiendo á la vi3a del foro la de los negocios in­
dustriales y  mercantiles, dejó el bufete y  con­
sagróse á los asuntos financieros.

Buscando amplios horizontes se trasladó á 
París y  muy joven aun supo elevarse y  conquis­
tar lugar preferente en las altas esferas del cré­
dito.

Su casa banca domiciliada en la capital de 
Francia; la compañía «Investment Spauish L i­
m ited», de Londres; las de ferrocarriles de 
Puerto Rico y  del Sur de España, demuestran 
por manera evidente las aptitudes que le ador­
nan.

Su patriotismo y  íe en los destinos de Espa­

ña, le  dictaron aquella famosa carta en la que 
ofrecía 10,000 pesetas á la primera entidad 
que se estableciese para desarrollar nuestro co­
mercio en Mairuecos.

A l consLituirge el Centro Comercial llispano- 
Marroqui de Barcelona, le nombró Presidóníe  
H onorario,

L A  O BR A  D E  L O S  CENTROS COM ERCIALES
H IS P A N O -M A R R O Q U l

He aquí la Memoria de los Centros Comer­
ciales Hispano-Marroquí de Madrid, Barcelona 
y  Tánger, para crear sucursales del Banco de 
Plspafia en Tánger, Melilla y  Cenia, en que se 
trata la cuestión interesanlisima de la moneda 
española en Marruecos.

«B ien  quisieran los Centros Comerciales His­
pano-Marroquí de Madrid, Barcelona y  Tánger 
traducir en hechos reales sus desmesurados de­
seos para llegar al fin que persiguen, que es el 
de alcanzar para la nación española el puesto 
que por la historia y  situación geográfica le co­
rresponde en Marruecos.

En la lucha moderna, en esa lucha cuva fi­
nalidad está en alcanzar la victoria qne'lleva 
aparejado el bienestar comercial de las socie­
dades, se emplean elementos y  factores que 
caen de lleno por sus índoles en los arsenales 
económicos, y, por esta razón, económica es la 
lucha moderna que constantemente se hacen 
los pueblos de resultados más útiles para los 
vencedores.

Los mencionados Centros Comerciales His- 
pano-AIarroquí, aspiran y  trabajan para luchar 
con todas las armas económicas en las tierras 
de Marruecos, y  guiados por sincero patriotis­
mo van á ese teatro de guerra donde saben que 
otras naciones tienen sus avanzadas, para lu­
char también-y disputarse raútuamente las co­
diciadas riquezas que encierran las regiones ca­
si vírgenes del Noroeste africano.

Que para España es de suma importancia fo­
mentar su comercio con Marruecos, es axiomá­
tico, y  este fomento, que hará superar con cre­
ces los doscientos millones de pesetas á que as­
cienden hoy la importación y  exportación que 
sostiene el imperio marroquí, será tangible, á 
medida que la acción comercial de nuestro país 
coadyuve al desarrollo de la civilización de esas 
tierras de allende el Estrecho y  difunda los be­
neficiosos aires de paz entre sus hijos.

A  concurrir con otras naciones en el traba- 
bajo de civilizar á Marruecos y  á sacar las ven­
ta as de esa civilización va España con sus en- 
ticiades financieras y  económicas, porque con 
entidades análogas de otros países tiene que lu­
char, no sólo para establecer nuevos resortes de 
unidad con Marruecos, sino para conservar lo 
que de tiempo antiguo tiene establecido y  res­
petado por tratados.

Fíjase en estos momentos la atención de es­
tos Ceñiros Comerciales Hispano-Marroquí, en 
la cuestión de la moneda, y  se fijan porque es
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medio para el cambio, y  creen que líspaiía no 
debe perder el privilegio quct por convenios con 
Marruecos lia recaído sobre ella.

Actualmente la moneda en circulación en 
Marruecos es de plata llamada Harssania, que 
está al cambio de 150, cuyo peso total es de
141.000 kilogramos, que á razón de 40 duros 
por kilo resultan... 5,640,000,0 sean pesetas
28.200,000.

(iirculan también, aunque poco, las mone­
das inglesas y  francesas.

lía  cambio, la moneda que mcás domina es 
la española, pues está autorizada por tratados y  
corre, no solo eu .Marruecos, sino también en 
el Sabara y  en Soudán. No deíie echarse en ol­
vido que el valor de la deuda de Marruecos as­
ciende á unos 65.000,000 de francos.

íli i Tánger existe desde hace algún tiempo 
una sucursal del Comptoir N a tion a l A'Escomp- 
te de París, y  hace pocos meses se han creado 
tamlúén sucursales de la Compagnie A lgerien  
ne y  del Crédit Pond ere  et Á gricole d’A tgeric, 
cuyos beneficios están representados por el gran 
movimiento de letras y  cheques que hay sobre 
Francia, Inglaterra, Alemania é Italia, y  las va­
riaciones de los caminos de la moneda española 
y  marroquí, por los depósitos de los marroquíes 
ricos, de los futuros ferrocarriles, puertos, ca­
rreteras, etc.

Como se ve, eu esos ceutros bancarios van 
acaparando todo el movimiento del crédito, y  
su influencia eu el país acrecentándose en tér­
minos tales que puede ser causa de la expulsión 
de nuestra moneda.

Nuestra moneda y  nuestro idioma conceden 
á España hoy una gran iuíluencia en Marrue­
cos, y  aunque la primera está garantizada por 
tratados firmados con Marruecos, y  últimamen­
te confirmados por los convenios franco-inglés 
y  franco-español, conveniente y  necesario es 
darles más fuerza creando allí nuestro estable­
cimiento de crédito.

Existen en Tánger 10,000 españoles, y  éstos, 
para hacei sus operaciones, tienen que valerse 
de los establecimientos de crédito que hemos 
mencionado, porque se carece en la indicada 
ciudad de un Banco español.

Los Centros Comerciales Hispano-Marroquí, 
que desean estrechar las relaciones de Marrue­
cos con España, apelan para que les ayude en 
su patriótica obra al Banco de España, con el 
fin de que establezca sucursales de tan respeta­
ble establecimiento de crédito en Tánger, Cicu­
ta y  Melilla.

E l Banco de España uo puede por menos de 
reconocer la importancia tan grande que van 
adquiriendo las relaciones de Marruecos en Es­
paña y  los beneficios que para él tienen que 
aportar esas sucursales, al mismo tiempo que 
para el país en general.

Sólo la presencia en esas plazas africanas 
de las sucursales, había de influir en el orden 
político ante la vista de las otras naciones y  és­
to ya seria más que suíicieiile para reconocer 
la necesidad de estudiar un -asunto que tanto 
habría de cooperar al levantamiento de España 
para seguir la política práctica, por ser pura­
mente comercial. *

El Banco de España, que tantas pruebas 
tiene dadas de su patriotismo, tiene ahora oca­
sión de sumar una más y  también de aumentar 
sus ingre.sos, porque su presencia en A frica ha 
de contribuir al levantamiento .del espíritu de 
los españoles alli residentes y  á animarlos á em­
presas en beneficio de España.

Estas nuevas sucursales africanas Leiidrían, 
no sólo vida propia, sino que rellejaríau su ac­
ción dando actividad á las que últimamente se 
han establecido en .Algeciras y  Almería.

Madrid í) de Marzo de 1905.

» •» *

Memoria entregada al t.robieruo solicitando 
■ la derogación del art. 229 de las Ordenanzas 
generales de Aduanas, que dificulta la concu­
rrencia de buques españoles en los puertos de 
Marruecos.

«Los  Centros Comerciales Hispano-Marroquí 
de Madrid, Barcelona y  Tánger, suman sus es­
fuerzos para realizar el fin que persiguen, que 
es el de estrechar las relaciones comerciales en­
tre España y  el imperio marroquí.

Separadas de nuestra nación por los mares 
que uue el estrecho de Gibraltar, encuéniranse 
la tierras marroquíes que esperan el arribo de 
nuestros buques del comercio para fomentar 
esas relaciones inercauüles'que, simbolizadas 
en número llegan boy escasamente á 8 millones 
de pesetas, mientras que Inglaterra sostiene uu 
comercio representado por 80 millones de fran­
cos, Francia, 60, Italia, 12 y  Alemania, 15.

Entre las naciones citadas ocupa España el 
último lugar como pueblo comercial con Ma­
rruecos, á pesar de ser el que se 'eucueiUra más 
cerca, y  el que tiene sus vapores^cosleros que 
van desde Barcelona basta el Gnadiana, Coru­
lla y  Bilbao á la vista de-los puertos de Melilla, 
Alhucemas y  Ceuta, y  es que estos vapores á su 
paso del Mediterráneo al Océano; y  riavegando 
á la vista de esas poblaciones de A fr ic f, pasan 
de largo, porque si fondeasen en alguiio de sus 
puertos para dejar carga y lomar otra eu v ira - 
bio, al seguir su rula por otro puerto de EspJ- 
ña perdería su origen nacional todo el carga­
mento que llevasen en las bodegas, según lo 
dispone el artículo 229 de las Ordenanzas de 
Aduanas. Esta es la poderosa razón de que 
nuestros, buques pasen de largo por delante de 
esas plazas de Marruecos con perjuicio de nues­
tro comercio.

Los mencionados Centros Comerciales His­
pano-Marroquí desean y  pideo que se modifique 
ó se suprima el indicado artículo 229 de las Or­
denanzas de Aduanas, j ara que nuestros buques 
mercantes puedan hacer operaciones de carga 
en Marruecos, sin perjuicio para sus carga­
mentos, como lo hacen en Portugal; es decir 
que de la misma manera que puede arribar un 
buc ue español para operar mercantilmente en 
Lisboa, üporío ó cualquier otro sitio de Portu­
gal sin perder el origen de su mercancía sacada 
de España, pueda hacerlo también eu los puer­
tos de Marruecos.

Las autoridades de los puertos marroquíes, 
españolas si son de nuestras plazas y  e.xtraiije- 
ras si no uos pertenecen, pueden dar con sus

.k'

Ayuntamiento de Madrid



ESFANA EN AEIí ICA 9

certificados cneiila exacta y  fiel délas operacio­
nes de carga y descarga que se hagan en sus 
puertos.

Sentar los iieneficios que para la nación y 
su marina mercante traería esa reforma ó supre­
sión del artículo 229, sería obscurecer lo que 
es tan claro y lan palpalile que es in iílil ha­
cerlo.

Entra Marruecos en nueva era de conquista 
por los pueblos de Europa, y  va España en esta 
concurrencia; pero necesita ir provista, no sólo 
de una buena voluntad, sino de útiles materia­
les para ir desbrozando el duro camino que se 
le presenta por delante; en ese camino está el 
artículo 229; quitémosle, y  dejará libre paso á 
su marina mercante, gran inslrumento de c iv i- 
ld.a:ión y  progreso, cuyas huellas quedan gra­
badas en las playas en que van dejando caer el 
ancla de sus buques.

E D U A R D O  SAAVEDRA

P i-e t id tn t í  del Ceiilvo C om erc ia l J U a p a n o -ila r ro q a í de í f a d r id  y 
Senador delJteino,>

Excmo. Sr. D. Mariano Pulg y  Valls

El presidente del Centro Comercial l l is p a -  
n o -M a rro q u i, de Barcelona, es una de las per­
sonas más significadas en la  región catalana por 
su gran cultura, desahogada posición y  relevan­
tes servicios prestados al país. •

Por su natural modestia, exquisito tacto y 
caballerosidad, ha sabido merecer siempre el 
respeto y  consideración de todos sus conciuda­
danos, sin distinción de clases y  partidos.

Hombre de sanas ideas, ajusta sus actos á 
la rectitud de su claro ju icio y  á los dictados de 
su conciencia, sobreponiendo á todas las miras 
los altos intereses de la patria.

Ha desempeñado el cargo de teniente alcal­
de de Barcelona; el de dipulado provincial por 
el distrito de las afueras de la misma capital; 
)or el de Vicli y  el de Granollers; como lam- 
)iétt el de Diputado á Corles por este último 

distrito; demostrando en todas ocasiones la ma­
yor actividad y  celo en pró de las respectivas 
comarcas.

Conservador de abolengo, jamás ha sentido

enlnsiasmo por la política tendenciosa y  parti­
cularista que se practica en España.

Aparte de lo expuesto, ha desempeñado en 
Barcelona olios cargos públicos, entre ellos el 
de Fiscal municipal, .Tuez substituto de 1.“ ins­
tancia, vocal de la .Tunta de Cárceles y  de la 
Casa de Caridad, sosteniendo invariablemente 
el lema: justic ia , fortaleza- y templanza.

De aqni que, mientras ejerció el cargo de 
dipulado provincial, Jamás rehuyera ningún 
puesto de peligro durante varias epidemias que 
azotaron á la ciudad, por estimarlo como un de­
ber ineludible, como un sitio de honor.

Está en posesión de la Gran Cruz de Isabel 
la Católica, que se le otorgó por sus méritos y  
servicios, sin que baya solicitado nunca nin­
guna recompensa.

Nació en Tarragona, y  por su temperamen­
to y  demás cualidades que le distinguen, puede 
decirse que es un catalán de pura cepa.

Cree que el amor á la patria chica y  á la 
grande se compenetran de tal manera, que no 
es posible separarlas sin desgarrar alguna de 
las entrañas en que reside la esencia de la vida.

Su casa abierta siempre á todos los que ne­
cesitan de‘sus prestigios; tampoco halla la age- 
na cerrada á sus iniciativas y  á sus bondades, 
pudiéndose asegurar, sin molestia de nadie, que 
pocos hombres hay en Barcelona más queridos 
y  más respetados entre todas las clases sociales 
de aquella capital.

HIO DE ORO
Entre los cabos Bojador y  Blanco corre la 

costa de esa parle del Sahara que con el nom­
bre de R ío de Oro queda bajo el domiuio espa­
ñol: costa baja, arenosa, brava, porque la mar 
que la Laña está casi siempre batida por los 
duros vientos del Nordeste al Noroeste, y hace 
lomar proporciones lan grandes á sus ola.s, que 
buques de gran marclia apenas hacen camino 
cuando vienen para el Norte y  cogen esos vien­
tos por la proa; puertos de abrigo, ninguno, 
porque el único es el brazo de mar que queda 
entre la península del R io  de Oro y  la costa, y 
para entrar en él hay que salvar una barra que 
sólo pueden salvar buques de poco calado. I  a - 
cia el interior de esa-costa, aridez, ni una plan­
ta, ni una gota de agua, sólo arena y  siempre 
arena, formando interminable serie de dunas 
que se extienden hasta los límites del invaria­
ble horizonte, que se presenta á medida que se 
interna uno en ese desierto del Sahara. El mo­
nótono aspecto de ese mar de arena es inte­
rrumpido algunas veces por el cambio de color 
que adquiere su horizonte en algún punto leja­
no de Oriente, donde se ve levantar alta colum­
na, al princi )io obscura, para pasar después á 
un tono cár eno, amarilloso á medida que se 
va acercand i hacia la costa, á donde llega bas­
tante desconocida, en forma de remolinos de 
arena, y  despidiendo vapores de fuego..., es el 
«Siraoun» deí desierto africano.

En Lan desolada costa sahariana creo que
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poco puede hacerse en sentido comercial, 
creencia que la fundo en hechos comparativos. 
En el Sudoeste del continente africano, y  en­
tre el rio Orange y  la posesión portuguesa de 
Angola, poseen los alemanes una colonia cuya 
parte Sur se llama Namaqualaud. y  la Norte 
Daniaraland, extendiéndose ambas al interior 
liasta el desierto de Kalahari y  los indecisos lí­
mites del Estado de Kahama, regiones estas úl­
timas que separan las tierras del Transvaal y  el 
Orange.

E l Namaqualand tiene con el ll ío  de Oro una 
gran semejanza, cosa explicable si nos lijamos 
en que, si el segundo es la continuación del de­
sierto del Sahara, el primero lo es del de Kala­
hari. Es el Namaqualand árido, carece de 
agua, y  viendo los alemanes que nada ó muy 
poco podrían hacer en esa tierra pensaron y 
con gran acierto, abrir una vía de comunica­
ción hacia el interior, con objeto de sacar pur 
su costa las producciones de las repúblicas 
boer, idea que fué acogida con gran regocijo 
por los súbditos de Kriiger y  Stein, para librar­
se así de la «tu tela» inglesa, que les obligaba á 
servirse de sus líneas férreas que parlen de los 
puertos de Durban, Elisabelh y  Cabo.

Qonociendo los ingleses los planes de los ale­
manes, se adelantan á éstos, y  bajo los auspi­
cios de Cecü Rliodes, uua expedición avanza 
hacia el Norte de la colonia del Calió y  toma 
po.sesión de todos los territorios que se e.xtien- 
den entre el Transvaal, Orange y  la colonia 
alemana; territorio que es conocido con el 
nombre de Rhodesia, y  donde corre hoy una 
línea férrea desde el Cabo, pasando por Mafe- 
king, basta Salisbury, que está eu el A frica 
Ecuatorial.

E l resultado de este proceder inglés es que 
todas esas regiones productivas que hay en la 
colonia alemana y  las tierras boers, quedan 
dentro de la influencia de su gran ferrocarril 
del Cabo, y  aun podría esa misma Inglaterra, 
si se propone, derivar hacia la costa de Daina- 
raland esa vía férrea conduciendo nn ramal al 
único puerto que existe en la posesión alema­
na, que es la bahía de Wallish, donde ondea la 
bandera británica.

Pues bien, en R ío de Oro queda á España la 
zona estéril, y  el «hinterland» que se le concede 
está limitado por una curva que deja fuera de 
su iníluencia las regiones ricas del Sabara, co­
nocidas por el Adrar é Idiil, regiones que que­
darán de lleno dentro de la  influencia del ferro­
carril que los franceses han comenzado y  pien­
san terminar para unir á Argelia con el Sene- 
gal y  llevar todas las producciones á los puer­
tos del Mediterráneo de la primera ó á íos de 
Dakar y  Rustique del segundo. Si quisieran ha­
cer una derivación férrea hacia la costa del Sa­
hara, podrían llevarla á la  bahía del Galgo, 
único puerto de esas playas, y  éste queda bajo 
el dominio francés.

Entre llevar las mercancías de Timbotu y  re­
gión que corre desde el Sur de Marruecos bas­
ta el Senegal en ferrocarril á uno de los pu n ­
tos del Mediterráneo ó del Senegal, ó conducir­
las en camellos al través de una región sin 
agua y  bajo un sob abrasador, la elección no es

dudosa Y la vía férrea será la verdadera via co­
mercial de lo que existe más al Este del «h in ­
terland» que nos conceden oxi R ío  de Oro.

Bajo el punto de vista pesquero hay que con­
venir que esa costa es rica y  sus bancos de 
pescado pueden competir en cantidad con los 
de Terranova, pero no en calidad, porque sin 
negar su bondad, no puedo olvidar el gran 
principio de que «e l mejor pescado es eí de 
agua fría». Sin embargo, gran salida puede 
darse á la salazón de la pesca de R io de Oro, 
exportándole á los distintos sitios de las colo­
nias africanas, donde es acogida con gusto por 
los negros, que la prefieren á la carne que en 
barriles se liev a para su alimento, por no .ser 
ésta, como es natural, de la más selecta.

Tarde, muy tarde, hemos llegado al reparto 
del continente africano; tan larde, que basta lo 
que ha debido ser nuestro lo hemos tenido 
como res nu llis  y  otras naciones se lo han 
apropiado, mientras que toda nuestra acción In ­
dustrial y  comercial en tan vasto continente 
era olvidada, sin duda por viv ir en los sueños 
del (iardenal Cisneros. La vida moderna no es 
sueño: es de trabajo.

J. G ü T iú au E Z  S o n i iA i , .

Excmo. Sr. D. Sebastian Maltrana

E l Sr. Maltrana, vicepresidente del Centro 
Comercial ffisp a n o -M a rroqu i, de Madrid, es 
persona dispuesta á todas horas al servicio de la 
patria.

Activo y  emprendedor, práctico y  enérgico, 
no se deja impresionar por efectismos de ningu­
na clase, guiado siempre por su temperamento 
y  criterio exacto de las cosas.

Es de los madrileños que madrugan y  están 
prontos á prestar consejo, protección y  ayuda 
á toda empresa patriótica.

Educado con resultados brillantísimos en el 
extranjero, sus jiaJres, que habían adquirido 
una elevada posición por virtud del trabajo, le
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inclinaron á una carrera científica que terminó 
con aprovechamiento.

Pero como las aficiones del Sr. Mallrana eran 
otras, pronto dió rienda suelta á sus iniciativas 
creando una importante industria en beneficio 
propio y  del pafs, retirándose algunos años des­
pués del comercio y  de los negocios activos.

Entonces concurrió á la vida nacional, apor­
tando su nombre, aptitud y  prestigio á mul­
titud de prol)lemas y  aspiraciones de carácter 
económico, evidenciando en todas ocasiones sus 
profundos conocimientos y  su sentido práctico.

Actualmente desempeña, entre otros cargos, 
el de presidente de la Cámara de Comercio de 
Madrid.

E sp a f jg  en

Siempre los asuntos de Marruecos lian re­
vestido para I’Npaña un interés vivísimo.

La irlea de regenerar á la raza marroquí y  
constituirla en un puelilo digno y  civilizado, ha 
sido siempre una misión que España ha consi­
derado que debe cumplir sin necesidad de em ­
peñarse en aventuras de fuerza.

Las rivalidades entre Francia, Inglaterra, 
Alemania é Italia han sido causa de que Espa­
ña no haya podido poner en práctica su plan 
I>ara desarrollar en aquel país la-riqueza, la tran­
quilidad y  la civilización. Ku varias épocas, Es- 
]»aña se ha negado á conceder el protectorado á 
algunas kábilas que lo habían solicitado, por 
respeto al statu quo.

Nuestros derechos y  la cuestión de Santa 
( !ruz de Mar -Pequeña, que no debemos olvidar 
bajo ningtii) concepto por su posición topográ­
fica, han sido reconocidos por todas las nacio­
nes, y h;'iiios prolongado. en exigirlos por evi­
tar ui>;i guerra europea ante la ambición de di­
ferí’ ntes naciones.

Tengamos, pues, confianza y  sepamos reme­
diar pronto las faltas que liemos cometido en 
nuestros asuntos de Africa, fallas que algunas 
son irreparables, pero otras tienen remedio si 
las Cámaras de Comercio, Centros de Navega­
ción y  los de la Induslriay Comercio, las Socie­
dades de representantes y'dependientes, las de 
(ieografía y  otras de igual índole piden al G o- 
liieriio las medidas necesarias para aumentar el 
desarrollo de nuestra industria y  comercio en 
Marruecos.

Todos los escritores militares, todas las per- 
aoiias que han estudiado nuestras posesiones en 
A lrica han dicho:

«S i cedemos el rio Muluya, nuestras pobres 
plazas del R ilí quedarán amenazadas por reta­
guardia, en términos de que el único remedio 
sería abandonarlas. Entregar la derecha del Mu- 
luya es entregar Jlarruecos. Consentirlo sería 
mi suicidio para España.»

Uno de los campeones más activos que tiene 
¡''rancia jiura la conquista de Marruecos ya da 
á la puljlicidad los ferrocarriles en proyecto 
de la Argelia á Nudjada, Tazza v Fez: nlrn de

Oued, Inaoue, Mecnes y  Rabat; otro para Ma- 
zagan, y  finalmente, otro para Mogador.

¿Y España? Según el mismo campeón tiene 
la esperanza de que nos entenderemos.

Hay en Francia dos corrientes: una la de 
disponer de Marruecos como país propio, sin 
preocuparse para nada liel Sultán, de Italia, ni 
de Alemania, como tampoco de los tratados é 
intereses de España. Creen que el tratado fran­
co-inglés les da derecho á ello. La otra co­
rriente pretende solo «rectificar» las fronteras 
d é la  Argelia y  Marruecos, entenderse con E s­
paña, y  tanto es así que M. Rene Gohlet, ex - 
nesidenle del Consejo de ininistro de Francia, 
la escrito en la Reouc d<‘ des Mondcsi

¡:<No nos pertenece Marruecos, no tenemos 
ningún derecho».

Én cambio, M. Francis Charmes en la R a - 
vue PoU tiquc et ParJamentaire. dice:

«Están lejos de arreglarse los asuntos de 
Marruecos. ¿Rndrá serlo por la diplomacia? Es 
muy fácil cometer faltas en los asuntos de Ma­
rruecos».

¿Cuál de las dos corrientes saldrá con la suya?
M. Charmes en otra ocasión sostuvo la ne­

cesidad de mantener el statu quo, y dijo, alu­
diendo á las buenas relaciones entre España y  
Francia:

«S i Marruecos no existiera, habría que in­
ventarlo».

En honor á la verdad, Francia no puede ni 
debe olvidar que Orán ha sido regado con la 
sangre de nuestros abuelos, y  abandonado por 
la torpeza de nuestros Gobiernos. I,os doscien­
tos mil compatriotas que residen en la Argelia, 
son los que han hecho de aquel suelo un verda­
dero jardín.

M. Jacques, ex-senador por la provincia de 
Orán, dijo; «La  Francia ha sido la cabeza, los 
españoles los brazos».

Los setecientos millones de francos del co­
mercio que sostiene Francia con la Argelia ó sea 
casi la mitad de todo el comercio de impor­
tación y  exportación de España, han sido crea­
dos y  ayudados por nuestros compatriotas, á los 
cuales se les recompensa de manera que no 
pueden viv ir en aquella colonia con la misma 
libertad y  las luis.nas consideraciones con que 
en España tratamos á cuantos franceses vienen 
á emplear su trabajo intelectual ó material.

Eonviene no olvidar los medios que empleó 
Fiancia para imponer su protectorado en Tú ­
nez, que son los mismos que traía de poner en 
práctica en Marruecos.

Tanto Francia como Italia han gastado cien­
tos de millones de francos cada una para pre­
pararse á una guerra qua está lejos hoy, si se 
puede dar íe ádos acontecimientos de fraterni­
dad entre franceses é italianos.

E l comercio que con Marruecos sosLienou 
Inglaterra, Alemania, Francia, Italia y  España, 
es Lriále para uuestraNación,yes una falla gran­
de de los hombres que han sido ministros el no 
haberse preocupado ni estudiado un asunto quere- 
presenla pora ni solros tanta vitalidad y  riqueza.

E l comercio de Marruecos representa 
unos 1(50 millones de francos, de los cuales 
corresponden á Inglaterra unos 60 millones, á
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Francia 20, á Italia 15, á Alemania 1*-, y  
España no llega ni á 7 millones, y  siguen des­
pués las otras naciones.

Tener á nuestras puerlas unos 200 millones 
de francos de comercio en un país que siempre 
hemos considerado como nuestro porvenir, 
en el que hablan nuestra lengua y  nuestra mo­
neda tiene circulación; que la_ población de 
nuestros compatriotas es la más numerosa y 
que somos mirados con verdadera simpatía; g i­
rar, repito, solamente unos 7 millones de- co­
mercio es humillante para España.

¡Cuánta responsabilidad para nuestros polí­
ticos y  economistas!

Cierto que España podría conseguir, sino lo­
do, una gran parte, si nuestro ('lobierno orde­
nase que Cádiz fuese puerto franco ó se estable­
ciesen las admisiones temporales.

He aquí los principales productos de Ma­
rruecos y  los derechos que pagan á su entrada 
en Italia, España y Francia:

Maíz y babas. . •
Garbanzos..........
Pieles y  cueros. . 
Aceite de oliva. 
Cera animal.. . .
Huevos...............
(ja lliu a s ............
Cebada...............
Cera vejetal.. . 
Linaza.............

FRANCOS I.IRAS iMÍSlíTAS

En Fiancift En Italia En Fgpafta
3 1,15 4,40
» 1,15 4,40
» » 6,00

10 6,00 30,00
8 15,00 20.00
fi » 12,50

23.60 5,00 80,00
3 1,15 4,40
8 15,00 40,00
» » 1,00

Después de examinar estas tarifas debemos 
confesar que somos nosotros los españoles quie- 
nes no hemos querido conquistar el comercio de 
Marruecos y lo hemos dejado en manos de las
demás nacioues. , , , ,

En otro articulo demostraré la causa del 
desarrollo del comercio inglés en Marrue-

cos *
Así se explica que Italia de tres años aca

tenga varias líneas de vapores que locan en Ge­
nova T Marruecos, y  en cambio España... (creo 
es preferible no darlo á la publicidad

Si queremos que España se levante del esta­
do actual: que los productos uo estén a los pre­
cios exagerados que hacen imposible la vida de 
la clase trabajadora, y  de ahí nacen el aumento 
de jornal in m lab le  y  las liuelgas continuas 
Y permanentes; si queremos que las fabricas 
puedan vender sus productos y  no tengan que 
despedir miles de obreros que larde ó temprano 
acabarán sus recursos y el hambre los arras-- 
trará á la desesperación y  al anarquismo, si 
querv'raos que la cuestión de cambios tantas ve­
ces planteada y  jamás resuelta; si queremos au­
mentar nuestro comercio de exportación, es ne­
cesario una verdadera obra comercial y  un es­
tudio de las otras naciones que han pasado poi 
circunstancias tan criticas ó mas que la núes 
Ira, y  que hoy se encuentran lilires, sin tutela 
de ninguna clase, con voluntad, fuertes y  res

petabas ser respetados debemos ser fuer­
tes; as lo ha dicho una gran personalidad en 
Italia.

IN f tU G U R f tC I Ó H  D E  L A S  O B R A S  D E L  P U E R T O  D E  M E L I L L A

r.mi.l.ERMO II EN TANGER
Por el interés que reviste para España cuan­

to se relaciona con Marruecos, copiamos los si­
guientes detalles de la estancia del emperador 
de Alemania en Tánger, trazados por un testigo
ocular; ,

«Después do la recepción de señoras, du­

rante la cual éste conversó con varias de ellas, 
el ilustre huésped recibió á los ministros que
íueroii llegando. , , . .

Observaron lodos, y  todos lucieron notar, 
que con quien más se detuvo fué con el repre­
sentante de España Sr. C ó lo gp .

Iba éste de uniforme, luciendo la gran cruz 
del Aguila Roja, codiciada condecoración ale­
mana que poseen pocos extranjeros.

Ayuntamiento de Madrid
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I.e habló en francés y  empezó por manifes­
tarle que de nombre le conocía mucho y  que 
teuíti deseo de conocerle personalmente, recor­
dando al Sr. Gólügaii los grandes servicios que 
éste prestó en China.

>íucbo más habló el Emperador al ministro 
de España, pero sus frases no pudieron escu­
charse bien, ni aún por los que estaban más 
cercano.? y por eso no puedo repetirlas, porque 
el ñr. Góíogan, que es sumamente amable y 
cortés, entiende, que como diplomático no debe 
ni pue.de comunicar á los periodistas lo que só­
lo debe contar al Gobierno.

Poro yo supongo que Guillermo I f  no ocultó 
la impresión que le había producido que en 
Tánger lodo mera español. Españolas eran la 
mavoría de las banderas de las embarcaciones 

ue i'odeaban su buque en el momento de fon- 
ear éste; españolas eran la casi totalidad de 

las banderas y  gallardetes que coronaban las 
azoteas, las ventanas y  los arcos; españoles los 
obreros luunerosos que al pa.sar el Kaiser por 
frente á la Legación de España, salieron á su 
encneniro llevando un gran estandarte gualdo 
y rojo, con una inscripción que decía:

— «Los obreros españoles al Emperador de 
.Alemania.»

Espaciosa es la gran Fábrica de Electricidad 
levantada por la Comiiaiua Trasatlántica en las 
playas de Tánger, edificio que se admira desde 
el mar, destacándose de entre los demás, por 
los colores rojo y  gualdo pintados sobre sus altos 
muros.

Estos delalli's tuvieron que impresionar al 
Kaiser, y  por "so le decía al Sr. Cólogan:

— ¡En Táuger todo es español... España, por 
•SUS derecbo', por la Iradi ;ióu... que .Alemania 
lo sea por ■•'■.á irobajos comerciales.

Kn id ' iioina que inmortalizó (lervautes, es­
cuchó e’ Emperador vítores de europeos de di­
versas nacionalidades, de muchos hebreos y  de 
mil' :K)s moros.

['al vez fué eslii lañóla  que más llamó la 
atención, (¡ue más sorprendió— ¿por qué no de­
cirlo?— á Guillermo II, en su marcha triunfal 
desde el muelle al Zoco de afuera.

V al ministro español, tan amante de sn Pa­
trio, tuvieron que agradarle las manifestaciones 
del Kaiser, como fuUes le había entusiasmado, 
t'-scuchar en las calles el grito de ¡Viva España! 
siempre que se decía viva Alemania ó viva el 
Emperador.

É l Sr. Cólogan algo tuvo que contestar al 
So.berano germánico.

Tal vez eni 
sus frases de e

lezaría por darle las gracias por 
ogio, y  luego ¿de qué iba á ha­

blar? ¡De España; de los españole.?!
Kl Sr. Cólogan siempre lo dice, yo se lo be 

escuchado jnucbas vece.s.
— La colonia española en Tánger y  en lodo 

Marruecos es de las más censuradas, quizás de 
las más calumniadas. Algunos han podido tener 
sus extravíos, pero lo cierto es que aquí lodos 
son laboriosos, trabajadores y honrados. Diez
mil es¡)0ñoles hay en Tánger, tal 
qué pocos son los que tienen que comparecer

vez mas, ¡y

ante el Consulado para responder de fallas ó de­
litos cometidos!

Cuando el Emperador terminó la conversa­
ción de veinte minutos que sostuvo con el señor 
Cólogan, éste volvió á su residencia, y  allí, en­
tre los suyos, suponemos que contó algo de lo 
que había ocurrido, y  no es difícil creer que ex­
clamó:

— ¡Ha sido un buen dia para España!»

L A  M E Z Q U I T A  D E  S I D I - B E L - A 8 B E S

R E S U m iE N D O

A  raiz del convenio Iranco-inglés-espaiiol 
se creó el Centro Comercial Hispano-Marroqní 
en Madrid, Barcelona y  Tánger, dirigiendo una 
circular al pais exponiendo su programa, re­
glamento y fines. Apenas establecido, entre­
garon al Presidente del Consejo de Ministros, 
al Ministro de Hacienda y  al Gobernador deí 
Banco de España una Memoria detallando la 
importancia que tenía para España el pronto 
estableciinienlo de una sucursal del Banco de 
España en Tánger, Ceuta y  Melilhi, para evitar 
la espulsión de los lóO millones de pesetas de 
plata española que se calcula circulan en Ma­
rruecos y  son base de la repre.sentación de nues­
tra moneda é influencia política en aquel im­
perio.

El Gobierno y  el Gobernador del Banco, ha­
ciéndose eco de tan justa demanda y  convenci­
dos de las gnnes consecuencias que ocasiona­
ría el.relorno á la Península de tanta plata, en- 
cargiTaclo seguido el estudio del asunto.

Es de esperar que el Gobierno y  el Banco se 
inspirarán en los intereses de la patria, procu­
rando que pronto sea un hecho la demanda de 
los Centros Comerciales flispano-Marroqui.

Ayuntamiento de Madrid
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Enlregaroii también dichos Centros al Pre­
sidente del Consejo de Ministros y  al Ministro de 
Hacienda, otra Memoria, explicativa de la im­
portancia que tenia para España la reforma del 
artículo 229 de las Ordenanzas de Aduanas pa­
ra que los barcos españoles puedan locar en 
Marruecos, como lo hacen en Portugal sin per­
der el origen de la mercancía.

Es necesario para poder tocar nuestros bar­
cos en Marruecos y  abaratar los fletes, la refor­
ma de ese artículo, causa fundamental de las 
pocas relaciones comeiciales entre España y  
aquel imperio. No cabe duda que el Gobierno, 
apreciando en lo que vale lau fundada y  justa 
petición, adoptará la indicada reforma en aras 
de los intereses nacionales, hoy más que nunca 
necesitados de expansión comercial.

Asimismo, teniendo en cuenta quenuesira 
])roducción de azúcar es sup rior al consumo, 
los Ceñiros Comerciales Hispano-Marroquí fa- 
clilitaron dalos á la Compañía -Azucarera para 
que pudieran servir de base á la exportación de 
mclio artículo, ya que Marruecos lo consmne 
por valor de 80 millones de pesetas, adquirién­
dolo en Francia, Bélgica y  Alemania, cuando 
podría comprarlo más fácilmente en España.

Valiosas entidades lian secundado las jiatrió- 
licas iniciativas de los Centros Comerciales His­
pano-Marroquí, entre ellas las Cámaras de Co­
mercio de Madrid y  Barcelona; la Sociedad Geo­
gráfica, el Círculo Mercantil, el Centro liidus- 
Irial y  el Círculo de Bellas Arles, de Madrid; la 
casa naviera Folch, el Circulo de la Unión M er­
cantil, de Barcelona; los Sres. I). Miguel Villa- 
Ilaiiueva, Marqués de Pidal, D. Eduardo.Vin- 
ceuli, D. José Serra Jané, D. Luís Ferrer y  V i­
dal, i). José Monegal y  I), José Gutiérrez So­
bral, quien con su primera conferencia sobre 
Marruecos puso sus grandes conocimienlos al 
servicio del Centro. Tampoco podemos olvidar 
á 1). Julián de la Cal y  Sr. Cntega Galeas.

Con tanta ayuda, cómo no esperar la victo­
ria de las inspiraciones de los Centros Comer­
ciales Hispano-Marroquí?

Pronto otros hechos, no menos importantes 
serán públicos, para poder sumar otros elemen­
tos y  preparar expediciones crmieroiales y  cien­
tíficas útiles y  prácticas para el país.

Eu esta lucha por y  para el trabajo uecesi- 
lamos fe, patriotismo y  unión de todos los ele­
mentos.

Donde hay esperanza hay vida y  donde hay 
vida hay energía y  volunlad.

Á LA PRENSA ESPAÑOLA
AI aparecer en el estadio de la prensa, cúm- 

ileiios enviar el más fraleriial saludo á todas 
as publicaciones nacionales, asi diarias como 

periódicas, siu distinción de escuelas ul mati­
ces políticos, rogáudole.s á la vez presten su va­
lioso apoyo á las ideas que venimos á sii^lentar, 
encaminadas únicamente á mantener aueelra 
legitima iiiflueiicia en Marruecos y  á procuuir 
su acrecentamiento por cuantos medios nos 
proporcione la intervención pacífica del comer­
cio y  la industria, el capital y  . '  trabajo.

Agenos á lodo exclusivismo, que no cabe en 
empresas puramente patrióticas, de la misma 
manera que solicitamos el apoyo de los hom­
bres de buena voluntad, prestaremos nuestro 
concurso á cuantas entidades se encaminen, 
aunque sea por distintos rumbos, al mismo fin, 
pues entendemos que se necesitan iniciativas j  
energías diversas para aunarlas como demostra­
ción patente de vitalidad nacional.

Denunciar á los Poderes públicos cuanto se 
oponga al libre desarrollo de los intereses ma­
teriales y  morales de España en Africa; formar 
opinión por virtud de la propaganda, y  excitar 
al efecto el espíritu emprendedor d( nuestros 
comerciantes é industriales; he ahí los princi­
pales puntos en que descansa el programa de 
los Centros Comerciales Hispano-Marroquí, de 
los que es órgano esta B iív is t a .

H o t Í c í A S

Cábenos la satisfacción de anunciar que eu 
breve se inaugurará en Barcelona una serie de 
conferencias Sobre-Marruecos, á cargo de per­
sonalidades tan importantes como D. Rafael Aía- 
ria Labra, D. Miguel Villanueva, D. Eduardo 
Vincenti y  D. José (¡liliérrez Sobral.

Suplicamos á los españoles que hayan pu­
blicado alguna obra sobre uiiestras posesiones 
africanas ó relativa á Marruecos, se sirvan re­
mitírnosla para que pucdaB, figurar por medio 
de lista en estas columnas.

Se está organizando uoa exvedición comer­
cial y  científica al interior de Marruecos, que 
será dirigida por el explorador D.' José Gutiérrez 
Sobral, por el arabista D. José Alvi'rez Pérez y  
))or el médico y  farmacéutico D. Santiago Gresa 
de Camps.

Hemos recibido varias carias en las qiie'SP 
solicitan olireros y  oficiales de diversas profe- 
.siones.

La falla de espacio nos impide indicar los 
puntos de Marruecos en que aquellos encontra­
rían colocación, pero lo  haremos oportunamente.

Podemos comunicar á nuestros lectores que 
por importantes elementos capitalistas, se prac­
tican gestiones para la fundación de un Banco 
Hispano-Marroquí con residencia en Barcelona, 
Madrid, Tánger y  Melilla.

Eu breve quedarán establecidos (leulros (lo- 
merciales Hispano-Marroquí en Zaragoza, B il­
bao, Se.villa, Málaga, Cádiz, Granada y  Coruña.

Una importante casa banca de Madrid, esta­
blecerá muy pronto sucursales en Melilla, Ceu­
ta, Tánger,'Casablanca y  Barcelona.
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